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El mes pasado vimos algo sobre 
este mismo tema, pensando en 
el hecho de que en el mundo en 

que vivimos se están promulgando 
leyes que van en contra de lo sagrado 
de la vida humana.  Tristemente, entre 
algunas personas hay más preocupa-
ción por el medio ambiente que por 
la vida de las únicas criaturas que son 
hechas a la imagen de Dios.  Aunque es 
cierto que debemos cuidar el planeta 
donde Dios nos ha puesto, mi enfoque 
en esta edición tiene que ver con la 
perspectiva de un médico de antaño, 
Lucas, sobre lo sagrado de la vida.
Brefos es una palabra griega utilizada 
ocho veces en el Nuevo Testamento, 
seis de ellas por Lucas.  Cuatro veces 
se encuentra en Lucas 1 y 2 en relación 
con Juan Bautista y Jesucristo.
Usted conoce bien la historia de la 
visita que María le hizo a su parienta 
Elisabet, quien ya tenía un embarazo 
de seis meses.  Recuerde lo que le 
había dicho el ángel a Zacarías, esposo 
de Elisabet, cuando le dio la noticia de 
que tendrían un hijo en su vejez: “Será 
lleno del Espíritu Santo, aun desde 
el vientre de su madre”, Lucas 1.15.  

María llegó, “y aconteció que cuando 
oyó Elisabet la salutación de María, la 
criatura saltó en su vientre, y Elisabet 
fue llena del Espíritu Santo”, Lucas 1.41.  
Luego Elisabet le comenta a María lo 
que había pasado: “Porque tan pronto 
como llegó la voz de tu salutación a mis 
oídos, la criatura saltó de alegría en 
mi vientre”, Lucas 1.44.  Unos meses 
después, leemos del mensaje del ángel 
a los pastores cuando Jesús nació: 
“Hallaréis al niño envuelto en pañales, 
acostado en un pesebre”, Lucas 2.12.  
Oyendo noticias tan alegres, “vinieron, 
pues, apresuradamente, y hallaron a 
María y a José, y al niño acostado en el 
pesebre”, Lucas 2.16.  
En dos ocasiones leemos la palabra 
“criatura”, cuando Juan aún estaba en 
el vientre de su madre, y luego dos 
veces la palabra “niño”, hablando de 
Jesús cuando apenas había nacido, 
¡pero es la misma palabra en griego!  El 
médico Lucas utiliza la misma palabra 
para describir a un bebé en el vientre 
y fuera del vientre.  Además, Elisabet, 
llena del Espíritu Santo, nos enseña 
que el niño en su vientre había saltado 
de alegría, dándonos a entender dos 
verdades: lo que el ángel le había 

dicho a Zacarías era cierto, o sea, el 
niño desde el vientre había sido lleno 
del Espíritu Santo; y el niño tenía 
sentimientos, o emociones, porque 
saltó “de alegría”.  Y eso sucedió 
mientras aún estaba en el vientre.
Uno se da cuenta de que la 
semántica tiene mucho que ver con 
los argumentos que se usan hoy en 
día en cuanto al aborto provocado.  
Se oye decir que es “un embarazo 
no deseado”, por ejemplo, y luego 
hablarán del “feto” o del “embrión”.  
Aunque estas palabras tienen un 
significado técnico, mi punto es que es 
más fácil llamar a la criatura que está 
creciendo dentro del vientre por uno 
de estos términos que llamarlo “bebé”.
En su capítulo 18, Lucas vuelve a usar 
la misma palabra cuando “traían a Él 
los niños para que los tocase”, v. 15.  
Eran solo niños, pero de sumo valor 
para Cristo.  Ojalá que sigamos viendo 
el valor de todo ser humano, desde 
el momento de la concepción hasta 
la eternidad, dándole la dignidad que 
Dios mismo le ha dado, habiéndolo 
hecho a su imagen, conforme a su 
semejanza.

El valor de 

la vida
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Su determinación
“Dicho esto, iba delante subiendo a 
Jerusalén”, Lucas 19.28.
Terminada la parábola, era evidente 
la determinación del Señor de llegar 
a la “ciudad de paz”. Eran grandes las 
multitudes de personas que lo seguían ya 
para este momento. Algunos estudiosos 
han sugerido que se trataba de cerca 
de doscientas mil personas entre todo 
aquel gentío. Si se considera el hecho 
de que en la multiplicación de los panes 
y los peces, Mateo 14.21 indica que 
fueron alimentados cinco mil hombres 
más las mujeres y los niños, uno puede 
inferir que en ese milagro comieron 
alrededor de veinte mil personas. En 
este punto, después de tres años de 
ministerio, cuando la popularidad del 
Señor Jesucristo está llegando a su 
clímax, justo antes de la “entrada triunfal 
a Jerusalén”, tales números parecen 
lógicos. Sobre todo tomando en cuenta 
que la celebración de la pascua estaba 
cerca y muchísimos peregrinos viajaban 
largas distancias para estar en Jerusalén 
en esas fechas.
Lo sobresaliente de este pasaje, más 
allá del gran número de personas, es la 
determinación de Jesús. Nótese lo que 
registra Lucas: “iba delante”. Aquellos 
miles de personas estaban entusiastas 
porque creían que el establecimiento 
del reino estaba cerca. Jesús sabía que 
no sería así. De hecho, lo acababa de 
enseñar por medio de una parábola. 
Jesús sabía que no iba a Jerusalén para 
ser coronado como rey, sino para ser 
despreciado. Sabía que no llegaba a 
Jerusalén para ser vitoreado, sino para 
ser insultado. Sabía que no iba a sentarse 
en el trono, sino que sería colgado en 
una cruz. Y a pesar de eso, Jesús “iba 
delante”. Él iba hacia Jerusalén con toda 
la determinación de dar su vida.  “Iba 
delante” sabiendo que iba a Jerusalén 
para, finalmente, morir.
El Salmo 23.4 dice: “Aunque ande en 
valle de sombra de muerte, no temeré 
mal alguno, porque tú estarás conmigo”. 
Este hermoso pasaje refleja fielmente 

esa determinación. Se dice que cuando 
las ovejas en Israel pasan por un valle 
oscuro y peligroso, lo único que les da 
aliento es ver que su pastor va delante de 
ellas hasta que las saca a un lugar claro. 
Al aplicar esta verdad, el creyente que 
esté pasando por momentos difíciles y le 
parezca que el valle es oscuro y peligroso, 
puede ser animado al ver que su Buen 
Pastor ya atravesó valientemente ese 
“valle de sombra de muerte” antes que 
todas sus ovejas. Lo atravesó cuando fue 
a la cruz allá en Jerusalén.

Su llanto
“Y cuando llegó cerca de la ciudad, al 
verla, lloró sobre ella”, Lucas 19.41.
El Mesías se había ofrecido a la nación. 
La multitud lo había aclamado como 
aquel que venía en el nombre del 
Señor. Sin embargo, Mateo 21.10-11 
nos da la nota triste de este evento: 
“¿Quién es éste?”, y la respuesta fue: 
“Este es Jesús el profeta, de Nazaret 
de Galilea”. Después de tantas señales, 
tales sermones y grandísimas obras, la 
conclusión de los habitantes de Jerusalén 
es que se trataba únicamente de un 
profeta más. Nunca lograron entender lo 
que Pedro comprendió por la gracia de 
Dios: que Jesús era el Mesías, el Hijo de 
Dios. Esa respuesta reflejaba claramente 
lo que años más tarde se registraría en 
Juan 1.11: “A lo suyo vino, y los suyos no 
le recibieron”.
Para Jesús era claro lo que acontecería 
en los días siguientes. El rechazo final 
se había puesto en marcha. De hecho, 
antes de las palabras de Lucas 19.41, 
Lucas informa que algunos fariseos le 
indicaron a Jesús que reprendiera a sus 
discípulos por haberlo llamado Aquel 
“que viene en el nombre del Señor”. Ya 
que el rechazo había sido manifiesto, el 
destino de la ciudad estaba determinado. 
Por eso las lágrimas del Salvador: por 
un lado, por haber rechazado al Rey que 
les era ofrecido, y por otro, por lo que 
le acontecería unas décadas más tarde. 
Cristo lloró por el rechazo de la nación a 
su Mesías y por el destino inevitable de 
Jerusalén. 

Ciertamente, la “ciudad de paz” no 
encontraría la paz en un tiempo cercano, 
sino que, como Él mismo profetizó, sería 
rodeada, estrechada, derribada y no 
quedaría piedra sobre piedra. Todo se 
cumplió unas décadas después, en el año 
70 d.C., como Él lo había dicho, cuando 
la ciudad fue destruida por los ejércitos 
romanos. Sabiendo que esto acontecería, 
“cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, 
lloró sobre ella”.

Su entrada
“Y entrando en el templo…”, Lucas 19.45.
Jesús es el resplandor de la gloria de 
Dios. El hecho de que Jesús entrara en 
el templo significa que la gloria de Dios 
estaba nuevamente en el templo como 
en los días de la antigüedad. Jesús se 
encontraba en el lugar más importante 
de Jerusalén y de la vida social, política 
y religiosa de Israel. ¿Qué hizo Aquel 
que es Dios manifestado en carne, el 
resplandor de la gloria de Dios, mientras 
estuvo en el templo? Lucas 19.47 nos 
dice: “Enseñaba cada día”. Jesús siguió 
hablando a las multitudes las verdades 
de Dios.
No obstante, ese tiempo de enseñanza 
iba a acabar pronto porque, como el 
mismo versículo indica, “los escribas y 
los principales del pueblo procuraban 
matarle”. La entrada de Jesús al templo 
aconteció un lunes. Ese viernes, el 
Señor fue llevado delante de aquellos 
que deseaban matarlo. El Príncipe de 
paz estaba en la “ciudad de paz” y los 
líderes de la ciudad van a ser parte de 
los eventos que culminarán con el Señor 
Jesucristo siendo clavado en una cruz.
¡Oh profundidad de las riquezas de la 
sabiduría y de la ciencia de Dios! Lo que 
para aquellos hombres malvados era el 
plan definitivo para acabar con Aquel 
que se había proclamado Hijo de Dios 
resultó para nosotros en bendición. El 
Señor Jesucristo había venido a buscar 
y a salvar lo que se había perdido, y fue 
en Jerusalén, en aquella “ciudad de paz”, 
donde el “Príncipe de paz” hizo posible la 
paz entre Dios y los hombres “mediante 
la sangre de su cruz”.
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“Por la mañana siembra tu semilla y 
a la tarde no dejes reposar tu mano”. 

Eclesiastés 11.6.

La obra aquí en el estado Barinas 
tiene raíces antiguas, aunque ha 
sufrido por las repetidas veces en 

que, habiendo visto la mano del Señor 
en la siembra de la buena Semilla, ha 
faltado la constancia en atender a esas 
necesidades peculiares de una nueva 
obra. 
Sin tocar varios ejemplos en la 
historia, comenzaremos este reporte 
con nuestra llegada a Barrancas en 
1998 – ¡después de orar y recibir 
indicaciones claras de arriba! – en 
nuestra camioneta con la mudanza 
familiar. La asamblea, a punto de 
desaparecer, reclamaba cuidados 
especiales, y comenzamos usando 

“de refuerzos para ceñir la nave” (Hch 
27.17). Predicamos una y otra vez ante 
oídos afectados por el testimonio local 
y al fin bajaron las primeras gotas de 
bendición. La obra entre los niños daba 
más animación y sigue creciendo con 
doce clases semanales en áreas clave. 
Viendo la asamblea un poco más 
fortalecida, dedicamos más y más 
tiempo a la ciudad capital. La carpa se 
levantó como en una docena de solares 
y se predicó en un buen número de 
patios y salas de casas.  El Señor obró 
en salvación y el grupito fue creciendo.  
Reconociendo los errores del pasado, 
procuramos regar como Apolos y velar 
como la madre que cuida a sus propios 
hijos. Llegó el día cuando no había 
duda de que era el momento para 
dejar otro candelero establecido.
La asamblea en Barinitas, al norte, 
comenzó con una pequeña clase bíblica 
y reuniones de predicación, sembrando 
y regando sin desmayar. Nuevamente 
el Señor concedió el crecimiento y 
después de como 12 años el candelero 
se estableció. 
Los Rastrojos, un pueblo al sur de 
Barrancas, parece ser el próximo en 
brillar. Hace algunos años un hermano 
comenzó aquí dos clases bíblicas. Carga 
silletas en su bicicleta y reúne a los 
niños debajo de un árbol de mango 
frondoso. Sin recibir ayuda de otros, 
por años ha mantenido este ejercicio 
semanal con una gira de más de 20 

kilómetros. “El evangélico”, como 
todos lo llaman, siembra la Semilla en 
muchos corazones tiernos. Un entierro 
al que fuimos llamados a asistir facilitó 
la oportunidad para el primer esfuerzo 
en el Evangelio. Algunos creyeron, pero 
el clamor de estos llaneros era ¡que 
siguiéramos! Ya por varios años se ha 
continuado y algunas almas más han 
confesado a Cristo. Esa “clasecita” ya 
se celebra en tres casas diferentes y 
hay un grupo de casi 20 que están en 
comunión en la asamblea de Barrancas. 
Algunos de ellos son fruto de ese 
primer esfuerzo.
Actualmente las circunstancias 
críticas nos obligan a ajustar nuestras 
actividades. El dulce o la galleta que 
antes se usaba para animar a los 
niños de las clases ahora es una arepa 
rellena, ya que la mayoría come muy 
poco en sus casas. Y entre los mismos 
creyentes, en la medida en que el 
Señor provee, se procura ayudar con 
elementos básicos de alimentación y 
medicinas de carácter urgente. Nuestro 
hogar ha crecido con diez huérfanos 
sociales, casos de extrema necesidad.  
Sin duda, ¡el Señor de la mies está a la 
puerta!Ministerio mensual de la zona

Joe y David con algunos de los húerfanos
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La lectura y el estudio de la Palabra de Dios

El Maestro 
¿Quién está disponible para 

ayudarme a entender la Biblia?  

Al continuar con nuestra serie, 
queremos considerar la gran 
necesidad que existe en la vida 

del estudiante: un maestro.  Así es en 
el mundo, y así es también en la vida 
espiritual.  Gracias a Dios, Él nos ha 
dado al Espíritu Santo para ayudarnos 
a entender lo que Dios mismo nos dice 
en su Palabra.  
Debemos notar primero que el Tutor 
del cristiano cuando lee y estudia 
las Escrituras es el mismo Autor de 
las Escrituras. “Toda la Escritura es 
inspirada por Dios, y útil para enseñar”, 
2 Timoteo 3.16. “Los santos hombres 
de Dios hablaron siendo inspirados por 
el Espíritu Santo”, 2 Pedro 1.21. Aquí 
indica cómo tuvo lugar la redacción, 
esto es, hombres siendo inspirados 
por el Espíritu Santo escribieron las 
Sagradas Escrituras. En 2 Timoteo 
se afirma el hecho mismo de la 
inspiración. Pedro enfatiza el control 
del Espíritu Santo sobre los hombres; 
Pablo enfatiza la manera en que el 
Espíritu dio la Palabra a los escritores.  
Por otro lado, cuando dice “Toda 
la Escritura” quiere decir que cada 
palabra está plenamente inspirada 
por Dios. Por lo tanto, cada palabra en 
las Escrituras es digna de confianza, 
porque Dios es verdad y no miente 
(Tito 1.2); es de consuelo, porque Dios 
es bueno y busca nuestro bien (Ro 
8.32; 1 Ti 2.4); y es contemporánea, 
porque Dios es el mismo ayer, hoy y 
por los siglos (Heb 13.8). 
Ahora bien, Jesucristo dijo: “El Espíritu 
Santo, a quien el Padre enviará en 
mi nombre, él os enseñará todas 
las cosas”, Juan 14.26.  Añade más 

adelante: “Aún tengo muchas cosas 
que deciros, pero ahora no las podéis 
sobrellevar. Pero cuando venga el 
Espíritu de verdad, él os guiara a toda 
la verdad”, Juan 16.12-15. En estos 
textos el Espíritu Santo aparece como 
el Maestro y Consolador (Jn 14.26), 
que quiere decir “estar al lado de”. En 
otras palabras, lo que dijo el Señor 
fue que el Espíritu Santo habría de 
venir después de su ascensión, para 
estar con el creyente consolándolo 
y enseñándole. Tal bendición es solo 
para los creyentes, porque no es 
hasta que somos salvos que el Espíritu 
Santo viene a morar en nosotros (Ef 
1.13). Esta es la razón por la cual el 
hombre “que no tiene el Espíritu no 
acepta lo que procede del Espíritu de 
Dios, pues para él es locura. No puede 
entenderlo, porque hay que discernirlo 
espiritualmente” (1 Co 2.14 NVI). 
Un ejemplo de lo anterior se ve cuando 
el Señor llama a los fariseos “ciegos” 
(Mt 15.14). No eran ciegos físicamente, 
pero al rechazar a Jesucristo quedaron 
en un estado de ceguera espiritual 
y por lo tanto imposibilitados para 
entender lo que de Dios procedía. 
Esta triste verdad persiste hoy día. 
Por eso es necesario ser salvo por 
Jesucristo para poder ser enseñado por 
el Espíritu o, dicho de otra forma, ser 
iluminado por Jesucristo (Jn 8.12), para 
ser instruido por el Espíritu (Jn 16.13). 
Es dentro del salón de clase donde el 
maestro enseña, ¡no afuera!
Desafortunadamente muchos alumnos 
están dentro del salón, pero están 
distraídos, dormidos o distrayendo a 
los demás, y en consecuencia quedan 

sin entendimiento. En esta situación 
la culpa no es del maestro, que está 
en la mayor disposición de instruir, 
sino del alumno, que no tiene interés 
de aprender.  Lo anterior es un 
hecho no exagerado de lo que pasa 
en las escuelas terrenales; tampoco 
exageramos cuando decimos que lo 
mismo pasa en la escuela espiritual, 
es decir, cristianos sin interés en 
ser “llenos del conocimiento de 
su voluntad en toda sabiduría e 
inteligencia espiritual para que andéis 
como es digno del Señor” (Col 1.9-10). 
Es inteligencia espiritual porque 
proviene del Espíritu.
Curiosamente, entre el creyente como 
alumno y el Espíritu Santo como 
Maestro hay una estrecha relación: el 
alumno tiene la responsabilidad de leer 
las Escrituras porque estas constituyen 
la herramienta didáctica que el 
Maestro usa para instruirnos y guiarnos 
en toda verdad (Jn 16.13). Esto significa 
que el Espíritu Santo no va a revelar 
nada aparte de la “fe encomendada 
una vez por todas a los santos”, Judas 3 
NVI. Visto de otra forma, el alumno no 
va a recibir el conocimiento a través 
de la almohada o una visión, sino 
que el Maestro va a usar las mismas 
Escrituras leídas por el alumno para 
que el conocimiento sea plenamente 
de provecho y edificación (Col 1.9).
Meditemos en la primera tierra 
de la parábola del sembrador (en 
Mateo 13) para ilustrar el punto 
anterior. El camino es la primera 
tierra y representa un corazón duro 
e impermeable a la buena Semilla, 
la Palabra de Dios. Tristemente, 
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algunos cristianos persisten en este 
estado, lo que prácticamente refleja 
su negatividad de darle a Dios su 
corazón (Pr 23.26). Un corazón duro 
no deja que Dios y su Palabra tomen 
control de la vida. Se ve la facilidad 
que Satanás tiene para arrebatar la 
semilla (Mt 13.19); cuando un corazón 
está endurecido la buena semilla 
queda en la superficie, al alcance del 
enemigo. Por último, piense en la 
dificultad que halla el Maestro para 
instruir al cristiano, porque a pesar 
de que el Maestro desea revelar al 
Padre, glorificar al Hijo y revelar el 
porvenir (Jn 16.13-15), si el alumno 
no lee las Escrituras, quedará con un 
aprendizaje y aprovechamiento nulo de 
la Verdad revelada. En esta situación, la 
responsabilidad no es del Maestro sino 
del alumno, que necesita “escudriñar 
las Escrituras”, Juan 5.39.
Para terminar con el presente escrito, 
queremos hacer notar algunas 
características del Maestro para la 
consideración del apreciado lector. 
Primero, su divinidad y capacidad para 
revelar “aun lo profundo de Dios” 
(1 Co 2.10). Qué privilegio, porque 
esto no es mera enseñanza vacía y sin 
propósito, que solo queda como un 
dato y ya, sino que al ser instruido en 
las profundidades de Dios, el creyente 
puede glorificar a Dios y su Hijo de 
una manera que no sería la misma 
si no fuera por el Espíritu. Segundo, 
su conocimiento y contraste con el 
mundo: el Espíritu Santo conoce las 
cosas de Dios (1 Co 2.11), lo cual es 
ventajosísimo para que el creyente 
pueda conocer cuál es su voluntad.  
Se contrasta con los maestros del 
mundo, porque no tiene altos grados 
académicos sino credenciales Divinas 
(1 Co 2.12). Terminamos con su deseo 
y despojo: el Maestro “no hablará de 
su propia cuenta”, (Jn 16.13), sino que 
nos hará saber las cosas que habrán 
de venir, y quiere traer gloria a Cristo 
(Jn 16.13-14).  El Señor dijo que tenía 
muchas cosas que decir, pero que no 
las podía revelar todavía porque no las 
podían sobrellevar.  No fue hasta que 
vino el Espíritu de verdad que todas 
estas cosas a las que el Señor se refería 
fueron reveladas.
La pregunta es: ¿quién está disponible 
para ayudarme a entender las 
Escrituras?  La respuesta es el mismo 
Autor de las Escrituras, el Espíritu 
Santo.

Muy a menudo se oye decir: 
¡Yo creo en Dios! La verdad es 
que la mayoría que se expresa 

de esa manera lo que quiere decir es 
que “cree” en la existencia de Dios, 
y para algunos es cómodo saber que 
Él existe, como si el solo saber de su 
existencia garantizara algo más. Por eso 
es necesario considerar lo que la Biblia 
dice respecto a Dios.
Santiago escribió: “Tú crees que Dios es 
uno; bien haces. También los demonios 
creen, y tiemblan”, Santiago 2.19. Hay 
que tener cuidado con la confianza 
que se pretende tener en cuanto a 
la persona de Dios, y como ejemplo 
tenemos a los demonios, quienes 
creen, pero ya están sentenciados 
al castigo eterno. Entonces, si usted 
quiere ir al cielo, ¿debe solo creer en 
Dios, o necesita creerle a Dios?
La respuesta está en los labios del 
Señor Jesucristo: “De cierto, de cierto 
os digo: El que oye mi palabra, y cree al 
que me envió, tiene vida eterna”, Juan 
5.24. Es importante oír su Palabra, pues 
es ésta la que produce la fe que salva: 
“Así que la fe es por el oír, y el oír, por 
la palabra de Dios”, Romanos 10.17. 
Veamos algunos ejemplos de hombres 
que le creyeron a Dios:
El primero es el llamado padre de la 
fe: “Porque ¿qué dice la Escritura? 
Creyó Abraham a Dios, y le fue contado 
por justicia”, Romanos 4.3. Abraham 
oyó la promesa de Dios, y sin dudar, 
logró descansar en la seguridad de esa 
Palabra recibida. “Tenemos también la 
palabra profética más segura”, 2 Pedro 
1.19. Usted puede estar seguro, 
mientras lee la Biblia, de que todo lo 
que allí se encuentra es verdad. ¿Ha 
creído usted lo que Dios dice en cuanto 

a su culpa y pecaminosidad? “Vuestras 
iniquidades han hecho división entre 
vosotros y vuestro Dios”, Isaías 59.2. 
Así es como Dios ve su condición si 
aún no ha recibido el perdón de sus 
pecados. Por lo tanto, necesita la 
justificación que viene de Dios.
Otro ejemplo está en el libro de Jonás: 
“Y los hombres de Nínive creyeron 
a Dios”, Jonás 3.5. Los habitantes de 
Nínive oyeron la advertencia de Dios, 
un juicio decretado. Necesitaban el 
arrepentimiento, lo que ilustra que 
usted también debe entender las 
consecuencias de su pecado: “Porque 
la paga del pecado es muerte”, 
Romanos 6.23. Es una tragedia no 
atender al llamado de Dios y seguir 
rumbo a una eterna perdición.
Luego, en Hechos 16, está el caso de 
un hombre quien junto a su familia 
escuchó la oferta de Dios: “Cree en el 
Señor Jesucristo, y serás salvo”, Hechos 
16.31. Y después “se regocijó con 
toda su casa de haber creído a Dios”, 
v. 34. Es por la fe que se recibe la obra 
realizada una vez y para siempre en la 
cruz del Calvario por el Hijo de Dios, el 
único remedio para que usted pueda 
disfrutar del perdón de sus pecados y 
la vida eterna.

•	 Abram creyó a la promesa de Dios, 
porque es una Palabra segura.

•	 Los habitantes de Nínive creyeron 
a la advertencia de Dios, porque es 
una Palabra solemne.

•	 El carcelero y su familia creyeron 
a la oferta de Dios, porque es una 
Palabra que salva.

Y usted, querido lector, ¿ya le ha creído 
a Dios?

¿Creer en Dios o 
creerle a Dios?

Escudriñad 
las Escrituras
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a ti te digo...
Joven, 

por Peter Ramsay
Summerside, Canadá

(Bible Byte - Usado con permiso)

Ahora que 
eres salvo, 
¿puedes 
seguir 
pecando?

Alguien podría decirte: 
¿De veras? Eres salvo, todos tus 
pecados han sido perdonados y ¿no 
existe ni la más mínima posibilidad 
de que pierdas tu salvación? Si ese es 
el caso, entonces puedes salir y hacer 
lo que quieras. Puedes cometer 
todos los pecados que quieras; a fin 
de cuentas, sigues siendo salvo. ¡Eso 
es tremendo negocio!

¡Qué perspectiva tan retorcida y oscura 
en cuanto a la maravillosa salvación 
que ha cambiado nuestras vidas para 
siempre! Un cristiano genuino ya se ha 
enfrentado con lo malvado y la letali-
dad de sus pecados. No tiene el deseo 
de vivir el resto de su vida en el lodazal 
del pecado. El arrepentimiento es un 
giro de 180 grados del pecado a Cristo.
A un verdadero creyente le repugna el 
pecado. Cuando un cristiano peca (y 
todo cristiano peca), experimenta una 
tristeza profunda y un enfriamiento en 
la comunión que disfruta con el Señor 
(1 Juan 1.8-9). Se aleja del abundante 
gozo de su gran salvación, ¡pero para 
nada se aleja de su salvación! Una vez 
que el pecado ha sido confesado, la 
comunión íntima que disfruta con el 
Padre celestial es restaurada.

La mayor motivación en la vida de 
un verdadero creyente es honrar y 
agradar a Cristo su Salvador. No tiene 
el deseo de seguir viviendo una vida 
pecaminosa. ¿De dónde vinieron sus 
nuevos deseos? Precisamente de 
eso se trata el nuevo nacimiento: el 
creyente ha recibido una vida nueva 
con nuevos deseos. Se llama vida 
divina (2 P 1.4). El Espíritu Santo 
establece su residencia permanente 
en el creyente inmediatamente en 
el momento de conversión y por eso 
comienzan unos cambios muy reales en 
su estilo de vida. 

“Porque la gracia de Dios s 
e ha manifestado para salvación  

a todos los hombres,  
enseñándonos que,  

renunciando a la impiedad  
y a los deseos mundanos,  

vivamos en este siglo sobria,  
justa y piadosamente,  

aguardando la esperanza 
bienaventurada y la manifestación 

gloriosa de nuestro gran Dios  
y Salvador Jesucristo”.  

Tito 2.11-13

¿Profesas ser cristiano? ¿Tu vida 
está cambiando? En todo creyente 

genuino hay un proceso de formación, 
educación y disciplina que dura toda la 
vida. El proceso nos lleva a abandonar 
las cosas malas, los hábitos impíos y 
los deseos mundanos que eran tan 
evidentes en nuestra vida anterior. 
El proceso de capacitación produce 
una mayor sensibilidad al pecado y un 
dominio propio que nunca habíamos 
tenido antes, lo que nos permite vivir 
vidas sobrias, justas y piadosas que 
agradan a Dios.
El proceso de formación al que se 
refiere el versículo es el resultado de la 
obra del Espíritu Santo que vive y obra 
en mí mientras leo la Biblia y oro cada 
día con un espíritu sumiso. Los cambios 
de estilo de vida son progresivos y 
continuos. ¿Habrá tropiezos, retrasos, 
fallas y recaídas en el camino? Sí, y será 
evidente el remordimiento porque en 
el centro del corazón del cristiano está 
el deseo de agradar y honrar a Cristo. 
Recuerda, estimado hijo de Dios, eres 
una obra en progreso.
¿Has experimentado algo de ese 
proceso de formación que se 
menciona en el versículo citado arriba? 
¡Todo verdadero creyente sí lo ha 
experimentado!

Porque habéis sido comprados por precio;
glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y 
en vuestro espíritu, los cuales son de Dios. 

(1 Corintios 6.20)
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El Cordero de Dios
Contemplemos a Cristo

por Jasón Wahls
El Barril, México

Y mirando a Jesús que andaba por allí, dijo:   

He aquí  
el Cordero de Dios.

Juan 1.36

En su libro Master Theme of the 
Bible – A comprehensive study of 
the Lamb of God (El tema principal 

de la Biblia – Un estudio exhaustivo 
sobre el Cordero de Dios), el autor 
J Sidlow Baxter identifica diez pasajes 
centrales que desarrollan la doctrina 
del cordero en las Escrituras. Vale la 
pena mencionarlos, así como el punto 
principal que podemos aprender en 
cuanto al cordero en cada pasaje. Son: 
Génesis 4.3-7: Abel y su cordero – la 
necesidad de un cordero; Génesis 22: 
Abraham e Isaac – la provisión del 
cordero; Éxodo 12: el cordero de 
la pascua – la muerte del cordero; 
Levítico – el carácter o la pureza del 

cordero; Isaías 53 – el cordero es una 
persona; Juan 1 – quién es tipificado 
por el cordero; Hechos 8 – Jesús 
el Cordero es identificado como el 
Cristo, el Hijo de Dios; 1 Pedro 3.18-
21 – la resurrección del Cordero de 
Dios; Apocalipsis 5 – el Cordero de 
Dios entronado; y Apocalipsis 21-22 
– el reino del Cordero de Dios nunca 
termina. Él es Rey de reyes para 
siempre. El pasaje que consideraremos 
en el presente artículo es Juan 1 y la 
declaración de Juan el Bautista: “He 

aquí el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo”, v. 29.
Lo primero que observamos en esta 
declaración de Juan es la identidad del 
Cordero, que es el Señor Jesucristo, 
el Hijo de Dios. El Cordero de Dios 
no es un animal sino el Creador de 
todo, porque en el mismo capítulo 
aprendemos que “todas las cosas 
por él fueron hechas, y sin él nada 
de lo que ha sido hecho, fue hecho” 
(Jn 1.3). En seguida pasamos de 
esta observación a las palabras “de 
Dios”.  Estas palabras indican que 
el Cordero fue enviado por Dios, o, 
en otras palabras, es la provisión de 
Dios. Recordamos las palabras de 

Abraham cuando Isaac inquirió acerca 
del cordero que les faltaba para el 
sacrificio: “Dios se proveerá de cordero 
para el holocausto” (Gn 22.7). Abraham 
e Isaac necesitaban un cordero y no 
lo tuvieron que proveer porque Dios 
mismo se encargó del sacrificio. Es 
lo que aprendemos aquí acerca de 
nuestra necesidad de un cordero. El 
cordero que necesitábamos para quitar 
nuestros pecados fue provisto por Dios, 
y ese cordero fue su propio Hijo.

“¡Fuera, fuera!” (Jn 19.15), gritaba la 
multitud que quería que Jesucristo 
fuera removido. Después de la 
crucifixión los judíos pidieron que 
las piernas de los crucificados fueran 
quebradas para que sus cuerpos 
fueran quitados (Jn 19.31). “Fuera” 
y “quitados” son la misma palabra 
griega airo y es la palabra “quitar” en 
nuestro texto también. Quiere decir: 
remover, llevarse, o quitar. Y a eso vino 
el Cordero de Dios. “Y sabéis que él 
apareció para quitar nuestros pecados” 
(1 Jn 3.5). Este aspecto de la obra de 
Jesucristo se prefiguraba en el día 
de expiación (Lv 16) cuando el sumo 
sacerdote cargaba en el macho cabrío 
vivo todas las iniquidades, todos los 
pecados y todas las transgresiones del 
pueblo. Luego, al ser llevado a un lugar 
deshabitado, el macho cabrío removía 
figurativamente los pecados de la 
nación, pero solo el Cordero de Dios 
pudo quitar los pecados (Heb 10.4).
Lo último que aprendemos de nuestro 
texto es la grandeza del sacrificio 
del Cordero de Dios. En el Antiguo 
Testamento había sacrificios por la 
nación (ya mencionados en Lv 16), 
había sacrificios por individuos que 
habían pecado (Lv 4.1), como la 
ofrenda por el pecado, o incluso para 
grupos de personas (Lv 4.13), pero 
no existía un sacrificio que incluyera 
el pecado del mundo entero hasta la 
muerte de Jesucristo. Cuando dice “del 
mundo” no solo se refiere al mundo 
que existía cuando Jesucristo murió 
sino que incluye todo el pecado que 
se había cometido desde la fundación 
del mundo y todo el pecado que se 
cometerá hasta el fin del mundo. Este 
Cordero es digno de ser contemplado. 
¡He aquí el Cordero de Dios!
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Envíenos sus dudas o preguntas a  
pregunta@mensajeromexicano.com  

e intentaremos contestarlas bíblicamente.

por Timoteo Woodford, 
Hermosillo, México

Preguntas Respuestas

Si ya soy salvo, y puedo leer, orar y adorar en casa, 
¿qué tan importante es mi asistencia a las reuniones 
de la asamblea? 

Tristemente, muchas asambleas lamentan la falta de 
asistencia de los creyentes “en comunión”, algunos sin 
opción, pero otros por decisión propia. Los seres humanos 
fuimos creados para disfrutar de amistad y comunión, con 
Dios y también entre unos y otros. En el Nuevo Testamento 
vemos que los creyentes se reunían para: ayudarse los unos 
a los otros, escuchar reportes sobre lo que Dios había hecho 
en otras partes, la enseñanza de las Escrituras, participar 
de la cena del Señor, cantar, leer las Escrituras, trabajar 
unánimes en el Evangelio, orar por necesidades específicas, 
aplicar la disciplina, y aclarar dudas doctrinales, entre otras 
cosas.
Consideremos la importancia de mi asistencia. Cristo dijo: 
“Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos”, Mateo 18.20. Pablo habla 
de una situación en la que un visitante llega a la reunión, y 
debido a lo que ve y escucha, “postrándose sobre el rostro, 
adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está 
entre vosotros”, 1 Corintios 14.25. ¿Es posible que una 
persona nueva llegue a apreciar profundamente la evidente 
presencia de Dios en medio de nosotros, la cual ni siquiera 
provoca ya mi asistencia constante a las reuniones?
Pablo enseña: “Mas ahora Dios ha colocado los miembros 
cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso”, 1 Corintios 
12.18. ¿Por qué uno debería procurar estar con la asamblea 
cada vez que puede? ¡Porque es Dios quien, en su voluntad, 
me ha colocado en el cuerpo! Pablo pregunta: “Si todo el 
cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, 
¿dónde estaría el olfato?”, 1 Corintios 12.17. Dependemos 
de la diversidad en la asamblea. A veces se pregunta en las 
reuniones poco asistidas: ¿Dónde está el oído y donde está 
el olfato? Dice Pablo que “ni el ojo puede decir a la mano: 
No te necesito, ni tampoco la cabeza a los pies: No tengo 
necesidad de vosotros”, 1 Corintios 12.21. Cuando decido 
no ir a la reunión, realmente estoy diciéndoles a los demás: 
“No tengo necesidad de vosotros”. En cambio, cuando los 
hermanos me extrañan en las reuniones, es evidencia de 
que los miembros todos se preocupan los unos por los 
otros (1 Co 12.25). ¿Estoy causando preocupación por mi 
ausencia, o edificación por mi presencia? Si creo que mi 
ausencia no afecta a los demás, Pablo enfatiza: “Antes bien 
los miembros del cuerpo que parecen más débiles, son los 
más necesarios”, 1 Corintios 12.22.
Sería bueno evaluar mi vida para poder identificar los 
impedimentos a mi asistencia. Se entiende que a veces hay 
etapas en la vida en que el horario –bien sea por educación 
o por empleo– de plano no dejará que un creyente pueda 
estar en todas las reuniones. Sin embargo, permítanos 
sugerir que, si es una carrera que siempre le va a impedir la 

asistencia frecuente a las reuniones, es dudoso que sea la 
voluntad del Señor para usted. Hablando del trabajo, ¿cómo 
se compara el compromiso mío en cuanto al trabajo con mi 
compromiso con la asamblea? ¿Todavía tendría yo trabajo, 
si mi ética laboral fuera como mis convicciones en cuanto a 
las reuniones? “Dios ha colocado los miembros cada uno de 
ellos en el cuerpo, como él quiso”, 1 Corintios 12.18, pero 
¿será que yo le doy más importancia a la voluntad de mi 
jefe, que me está colocando en su empresa como él quiere?
Otro impedimento puede ser por asuntos de salud. Sabemos 
que hay una amplia variedad de enfermedades que pueden 
afectar mi asistencia a las reuniones. Hemos conocido a 
creyentes que, si no fuera por las instrucciones estrictas 
del médico, habrían asistido a la primera reunión, al salir 
del hospital después de una cirugía mayor. Por el contrario, 
también hemos visto casos de otros que por cualquier 
pretexto se quedan en casa.
Otro motivo es por falta de planeación o de ganas. Por no 
organizar bien mi tiempo, se me hace tarde y ya no voy. 
Esto me indica que hay una falta de prioridad en mi vida 
en cuanto a la voluntad de Dios. A veces me puede afectar 
el desánimo. Si estoy luchado con la salud mental, hay 
que buscar ayuda y un tratamiento adecuado, pero quizás 
por falta de comunión personal con el Señor, o por algún 
pecado, me he enfriado. Quizás por algún comentario o 
mirada, me siento ofendido por otro creyente, y la reacción 
automática es no ir a las reuniones. El escritor de la carta a 
los Hebreos exhorta: “Considerémonos unos a otros para 
estimularnos al amor y a las buenas obras; no dejando 
de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, 
sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel 
día se acerca”, Hebreos 10.24-25. Aquí observo que los 
motivos para asistir son dos: animar a los otros creyentes, y 
mantener la mirada en el Señor a quien sirvo, y quien pronto 
vendrá para pedirme que le rinda cuentas.
Finalmente, algo acerca de la inversión por mi asistencia. 
Debido a mi presencia, otros, así como yo, podemos ser 
bendecidos, animados, edificados, y fortalecidos. Estoy 
invirtiendo para la eternidad cuando busco estar con la 
asamblea y participar en edificar como constructor en lo que 
para el Señor es de gran valor y durabilidad. La inversión de 
mi asistencia aumentará mi bienestar espiritual al recibir 
buena alimentación.
¿Estoy contribuyendo a la salud de mi asamblea por mi 
asistencia? Ojalá que nos animemos a procurar estar lo 
más que podamos en todas las reuniones de la asamblea, 
porque Cristo está ahí, porque Dios lo manda, porque mi 
salud espiritual depende de ello, y porque somos un cuerpo 
y otros sufrirán por mi ausencia.

mailto:pregunta@mensajeromexicano.com
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noticias
de la mies en México

Cancún, Quintana Roo: La asistencia a las reuniones fue 
bastante animadora durante el mes de marzo. Los nuevos 
creyentes han traído vecinos y familiares a las reuniones de 
Evangelio. Se siguen realizando visitas a los creyentes para 
la confirmación del Evangelio (Fil 1.7). Hay más jóvenes 
asistiendo a la escuela bíblica y ahora se tiene una clase para 
ellos.

Veracruz, Veracruz: Los creyentes están muy agradecidos 
por la buena cantidad de inconversos que vienen para 
escuchar el Evangelio los domingos. Recientemente una 
familia completa comenzó a asistir, así como otras personas 
que han llegado después del esfuerzo de los Sembradores.
Los creyentes continúan viajando a Cotaxtla, Coscomatepec 
y El Hatito para predicar el Evangelio en esas comunidades. 
Se aprecian las oraciones por estos esfuerzos.
 
Tuxpan, Veracruz: Timoteo Stevenson organizó cinco 
reuniones de predicación del Evangelio en la ciudad de 
Tuxpan recientemente. A pesar de la intensa lluvia en 
la región, se tuvo un promedio de 14 tuxpeños en cada 
reunión. Se piden oraciones por la salvación de almas allí.

 
Xalapa, Veracruz: En la voluntad de Dios, el 31 de marzo 
se empezará una serie de predicaciones del Evangelio.  Se 
aprecian las oraciones del pueblo de Dios para que el Señor 
obre en animar a la iglesia local y salvar a los perdidos.
 
Nezahuacóyotl, Estado de México: Después de semanas 
de intensa lucha contra el cáncer, el hermano Julio Benítez 
partió para “estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor”, 
Filipenses 1.23. La asamblea agradece las oraciones por su 
familia en estos tiempos difíciles.
Con la ayuda del Señor, el sábado 23 de marzo se llevó 
a cabo una repartición de seis mil textos en el municipio 
de Nezahualcóyotl, los cuales incluían una invitación para 
escuchar el Evangelio del 25 al 30 de marzo. Se aprecian sus 
oraciones por la Semilla sembrada, para que Dios la haga 
fructificar.

Puerto Vallarta, Jalisco: Los creyentes de la asamblea de El 
Coapinole están predicando el Evangelio todos los domingos 

en la Colonia Volcanes. Se aprencian las oraciones por este 
esfuerzo.

Monterrey, Nuevo León: La serie de predicaciones culminó 
el 8 de marzo. Felipe Lampkin de London, Ontario llegó el 
10 del mismo mes para acompañar y ayudar hasta el día 5.  
Dios lo usó para ser de ánimo con sus mensajes, tanto a los 
creyentes como en la predicación del Evangelio.

 
Chihuahua, Chihuahua: A principios de marzo, se recibió 
una visita del hermano Felipe Lampkin (London, Ontario, 
Canadá). Gilberto Torrens lo acompañó en una visita a la 
familia de Jaime Seañez, trabajador temporal en Canadá. 
Se predicó el Evangelio en una huerta de nogales de la 
familia de Jaime y muchos escucharon con interés.  Después 
visitaron la ciudad de Parral para compartir el Evangelio en 
una casa donde varios llegaron para escuchar el mensaje. 
En el regreso hacia Chihuahua, llegaron a Ciudad Camargo 
para visitar a otro trabajador y darle un corto mensaje del 
Evangelio. En Chihuahua el hermano Felipe ayudó en la 
asamblea con el ministerio de la Palabra de Dios y el anuncio 
del Evangelio por la noche.
A mediados del mes se realizó otra visita a Villa Matamoros 
para compartir un poco más y llevar oyentes a la reunión en 
Parral, donde se encontraba el hermano Leonel Chávez y su 
familia predicando el Evangelio.

 
El Vergel, Chihuahua: Leonel Chávez, acompañado por 
su familia, estuvo por diez días predicando en la sierra de 
El Vergel y la ciudad de Parral. Los creyentes allí también 
disfrutaron la visita de Gilberto y Alicia Torrens, quienes 
estuvieron un par de días ayudando en el Evangelio y la 
enseñanza de la Palabra de Dios.
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Hermosillo, Sonora: La conferencia anual, llevada a cabo a 
mediados de marzo, fue de mucha bendición a los oyentes.  
Juan Dennison, Tomás Kember y Jasón Wahls dieron 
enseñanza muy provechosa.  La predicación del Evangelio 
durante la conferencia fue bendecida con salvación también. 

Ciudad Obregón, Sonora: La asamblea disfrutó mucho la 
visita de Tomás y Debi Kember por una semana, después 
de la conferencia en Hermosillo.  La ayuda brindada por 
Tomás en el ministerio y las visitas en casas fue de mucha 
edificación y animación para los creyentes.

Springdale, Arkansas, EE.UU.
Este mes dos parejas fueron recibidas a la comunión de 
la asamblea, lo que ha resultado en regocijo para los 
creyentes.
Otra causa de gozo fue la visita del hermano Juan Saword 
por una semana. También fue grata una visita de Miguel 
Mosquera, quien llegó en su paso hacia México, y ayudó 
con un buen ministerio. Además, para la primera semana 
de abril se espera una visita del hermano Willians Alcalá 
(Brisbane, Australia). Nuestro hermano impartirá enseñanza 
por algunos días.

Westmorland, California, EE.UU.
Favor de tener en sus oraciones a 
Madeleine, cuyos padres Carlos y 
Rosi, están en la comunión de la 
asamblea aquí.  Madeleine tiene 
un tumor cerebral maligno, y en la 
última semana de marzo empezó 
con tratamientos de radiación que 
durarán dos semanas y media.  
Luego volverán a evaluarla.  
Favor de orar también por el 
hermano Armando, que fue 
diagnosticado con cáncer en 
noviembre del año pasado.  En la 
última semana de marzo recibió 
la cuarta de seis quimioterapias, 
y gracias a Dios las ha estado 
tolerando muy bien.

Barrington, Nueva Jersey, EE.UU.
Marcos Caín estuvo de visita en esta área durante unos días 
a principios de marzo.  Hubo varias sesiones de ministerio y 
predicaciones del Evangelio en el local aquí, con asistencia 
de otras asambleas también.  Compartió el Evangelio en 
la Avenida Castor en Filadelfia, y ministerio en Olney, 
Pensilvania durante su estancia aquí.
Algunos creyentes también tienen una clase con algunos 
jóvenes hispanos en la área cada semana, donde Marcos dio 
un mensaje en el Evangelio.

De Jonathan y Hannah Seed:
Estamos en la ciudad de Jackson, Michigan recibiendo 
atención médica y terapia diaria para nuestro hijo 
más pequeño Agustín William. Agustín padece de una 
enfermedad genética, la cual afecta su cerebro, y más 
específicamente sus capacidades de comprensión y 
habilidades motrices. Llegamos a Michigan el día 15 de 
noviembre de 2018 y desde entonces hemos estado 
gozando de la ayuda y comunión de los hermanos de 
la asamblea de Jackson. Estaremos acá por el resto del 
presente año, esperando que el Señor nos guíe para saber 
cuál es el paso próximo en el tratamiento de “August”. 
Anhelamos sus oraciones por su sanación.

Conferencias
12-14 abril: Este de Los Ángeles, California, EE.UU.
19-21 abril: Zamora, Michoacán
26-28 abril: Oeste de Phoenix, Arizona, EE.UU.

http://www.mensajeromexicano.com
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Este libro describe el lugar 
llamado el cielo. No es una 

leyenda popular, sino un lugar 
real. No ha sido inventado por 

filósofos ni por teólogos, ni 
es un concepto idealista. Es la 
morada de Dios y de aquellos 

a los que Él permite estar 
allí. Pero, ¿estará usted entre 

ellos?

Cuando la certidumbre 
de salvación eterna se va, 

también se va el gozo. Cuando 
se va el gozo, también 

la fortaleza. El autor nos 
lleva directo al problema y 

cuidadosamente nos enseña a 
partir de la Palabra de Dios el 

antídoto para la incertidumbre 
espiritual.
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La Palabra de Dios afirma 
que Cristo amó a la iglesia, 
y se sio por ella (Ef 5.25). 

¡Cuán grande es la verdad 
encerrada en este versículo! 

Este libro resume las grandes 
e inmutables verdades 

enunciadas en el Nuevo 
TEstamento acerca del 

carácter y la conducta de la 
iglesia.
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